
D I E Z  C É N T I M O S

S E G U N D A  ÉPOCA

ANO I. NUM . 4

V I E R N E S  19 D E  N O V I E M B R E  D E  1897

R E V I S T A  S A T Í R I C A  I L U S T R A D A

iradrid: trimeatre, 1.50 pesetas; afio 6 — 4' 
rrovinciaByPortugiil, Id. 2.-Dom49 pal- I  
scs del tratado poatal, semestre. 7 50 T

ADMIHÍSTRACIÓN 

S a n  G r e g o r i o ,  r n i n a .  4 1
T  Número corrionto, 10 céntimos,- I d e m  
^  “ti^nandos, 25.—Veintidnco ejemplares 1,60.

L O S  E A H C H E R O S

■ -=^5CFK:r-r------------------ -■ ■

Enrique Garcia Altrares,

Ayuntamiento de Madrid



JUAN RANA

CLARIN EN EL CEM EN TER IO
m u e r t o s  y v iv o s

Vino de Oviedo el famoso Aristarco astur para  dar a l­
gunas conferencias filosófico-religiosas en el Ateneo de

v 'c ò m o  el día de difuntos le dedica cada cual al recuer­
do perdurable de los suyos, no halló Claran a  mano critico 
con paliquear y  se fué al cementerio,

pues el hombre para allí 
cuando mejor va pensando.

L a  tarde aquella— como se recordará— era lluviosa y 
fría el cielo semejaba enorme paca de algodon n ep 'o  y  en 
la  atmósfera tililaba impalmable el mortífero microbio de la

^"^ E n v S v ió se  Clarin en parda capa; echóse sobre las cejas 
u n  sombrerillo de fieltro flexible,
«feroz escalpelo» dirigióse lentamente carretera de begovia 
arriba, camino del Camposanto «do yacían» 

ios que á  los puntos, cruel 
sucumbieron de su pluma.

¿Qué irla pensando el autor de Teresa durante aquella

^ T le Í i t a r i a \o n d a m e n te  sobre lo breve que es la  vida te ­
rrena  y  sobre lo que cuesta hacer un dram a que guste á  los

m orenos...
y  al entrar al cementerio 
sin quen r pisó uncí planta 
y  un ¡ay! salió de la tierra 
que se le clavó en el alma.

— ;Quién va?— rugió el de Oviedo.
— No hagáis caso, s e ñ o r-co n te s tó le  un hom brea llo , de 

aspecto m is e ra b le -e s  un poeta chirle que se f  ^
se llamó Velarde. Murió el pobre a manos del caballero

Clarm.
— ¿Quién sois vos?

— E l portero 
de guardar esto, encargado.

— jY conocéis á  Clarín? , o. x- 
__De oidas nada más. Pero  á  sus victimas las tra to  m u­

cho: son casi de casa. Mire usted. Allí e f  á -Zsrf« que m uño 
intestado. Aquel es B alsa... E l d e  m á s  allá L edesm ay  el que 
está á su lado Fray Candil. Todos sucumbieron bajo el ñlo 
de la espada clarinesca.

— ¡No veo á  Pulido! . . , ,
— Se ha marchado hace un  ra to  p ara  asistir a la reumon 

de los dependientes de ultramarinos, pero vendrá pronto.
— ¡;De ultramarinos!! *
— No lo extrañe, señor. Pulido se mete en todas Partes, y 

ahora, cuando vuelva, tendré que limpiarle las botas de 

m árm ol

- C o m o  h f  llovido tanto, Madrid estará  hecho un lodazal 
y  Pulido, por meterse en todo, se habra metido hasta  en los

Clarín m ira en torno suyo con curiosidad. De repente da 
u n  salto de carnero, palidece y exclama;

O es ilusión de mi vista, 
ó á Doña. Emilia, el artista 
que aquí representa, creo.

— Sí señor, D oña Em ilia. Murió á  poco de publicarse E l  
Tesoro ’de Gastón. Comprendió ella misma el crimen cometi­
do, y  se suicidó con una crátera.

__¡Pobre Emilia! L a  Inevitable,— como dijo D . José
jL a  visteis vos muerta?
 ̂ — Sí.

— i Y cómo estaba? , ,
__Como si ta l cosa. Parecía ocupar la catedra del Ateneo,

hablando pestes de Balzac y Jorge Sand.
— nlnfiUzü  ■
— ¿De quién es aquella escultura negra, que parece que al

verm e se engalla y  que se me quiere arrancar?
— De Manuel del Palacio.
__-Y aquel otro que semeja un sátiro en cuclillasí
— Bonafoux. E se  hizo mucho daño á Clarín, pero cayó en 

la lucha por sobra de galicismos.
— ¡Cuántas víctimas, Dios mío!
—No pueden contarse, señor, no pueden contarse.

—¿Y aquella efigie pelada 
que á mi alma infunde pavor?
_Balart, el comendador
que llegalcon gente armada.

E l rostro de Clarín se  torna lívido. Recuerdos terribles 
anublan su cerebro. L a  sombra de Balart «sonrie» mefisto­
fèlicamente. Comienza á oscurecer. • / 

Clarín se acuerda de Don Juan  Tenorio y  empieza á  re ­

zar en voz baja;
Pasad y  desvanecéos, 

pasad, sombras vengadoras... 
de mis críticas traidoras.

Cae de rodillas.
— iPiedad, Señor, piedad!
Pasan  algunos minutos. R1 portero interrumpe la  oracion

del crítico. , , /
—Vamos de aquí. Tengo que limpiar el polvo á  estas se­

pulturas. Id  á  ocupar la vuestra. '
__¿Vas á enterrarme? (Aterrado).
—Si; ¿no sois un  muerto?

—Cielos, ¿qué es lo que me pasa?
¡Yo deliro! ¿Muerto yo?

__E s  que Arimón te  mató
á la puerta de tu  casa.

Vienen á la memoria de Clarín los recuerdos ác Teresa. 
de Núñez de Arce y de otros no menos famosos. Temblor 
convulsivo agita sus músculos. De pronto se levanta y grita:

Alzóos, fantasinas vanos 
y  üs volveré con mis ruanos 
d vuestros lechos de piedra.

__Señor, estáis deméntrida. Id p r o n t o  á vuestro nicho que
y a  me váis cargando. (Le amenaza con las llaves.)

—Aparta de aquí alma ruin 
y  no me im portunes más 
—Si al menos, señor...

—Atrás;
Imbécil, ¡yo soy Clarín!

E l portero, que en sus ratos de ocio hace versos malos, 
como cualquier Ansorena, retrocede espantado, arroja las 
llaves á los pies de Clarín y echa á  correr, diciendo:

No quiero que entre sus manos 
tenga aquí ñn mi papel.

Y ahora que los asturianos 
se las compongan con él.
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COMICO

il  A te n e o ,  

e c e  q u e  al

as?
r o  c a y ó  e n

r s e .

)s t e r r i b l e s  
; b m e f ìs to -

p i e z a  á  r e -

e l a  o r a c i ó n  

I á  e s t a s  se -

3 d e  Teresa, 
)s. T e m b l o r  
a n t a  y  g r i ta :

:ro  n ic h o  q u e

GUA... GUA...
Ardei'iuB se vanagloriaba de haber hacho rebuznar a todo Madrid con la 

aarzueía La vuelta al muiido. Polipe Pére* quiero ahora sin duda que al pú­
blico ludre.

Solo Hsf se explica «1 alarmante titulo que ha puesto á su último juguete 
Qua... Gita... i Mire usted qae es ocurrencia I Dan ganas de exclamar;

—jCliuuhol
No es meflester que Polipe Pérez busque pretexto pava que ladren los 

I more«o#. T a, ya ladran ellos cuando van 6 los teatros f-n q'ie se rinde culto 
. endiosado género c)dco.

iLos chistmoa, las ■morcillas, las escenas de saHimbanquie, las deavergüen- 
as, los retrLiécanos que llevan ladrados y  los que les quedan auoporladrarl 

(Jua... Chta... Ladran, sí. ¿Quién os capaz de negarlo? Ladran á este, al 
Itro T al de más alié, todos lobos de nna misma camada, todos currinches, 

ngrios, lavanderas del arte, dramático que retuercen el idioma, industriales 
leí arroyo que expendfn sus raercancias entre las jnaldicioBcs de los que 
lenen tienda abinrta y  cuentan con escogida clientela,

Gw.-- Oua... Pero como si los moreno» ladraran á la luna. Son sordos, no 
ten. No hay ladrido que los parta.

No diré yo que el público del Cómico ladrara la otra noche á Felipe Pé- 
|z .  Hay clases todavfa,

Rn ocasiones se rió con ganas, porque el diálogo contiene algunas agude- 
| s  de biifna ley. dignas del culto y probado ingenio del popular autor de 
I Oran Fío.

I M«9 no deben pasar de alií las celebraciones. Aquel contrabajo qua va 
I el irstnimento A todas partes, cnn frnhajn nodemos ac.eptarlo. Es una 

Irifíiturü tan violentamente colocada en el cuadro que no produce el efecto
|ct<'(*ídrt.

Pepe Bubio saca bnstante partido del personaje. Rubio posee unft srraeia 
I t  ffftiprí», mereed á- la (mal se apodí*™ de su auditorio sin entuaiasmarle. 
iiede arlinársele en cierto modo aquel refrán que dice: Mas vale caer en 
aria que ser eracioso.
■Rubio ha caído en gracia, y  quizás por esta picara condición ®iya y  por 

I fr(o de gil tnnrneramento artístico, haya cafdo en desgracia en su anterior 
ominlin de Lnrfl... si eso puede considerarse hot/ comn nna desgracia.

iHiiyon ustedes, señoras mías, de las imitacionss... del francé'l La señora 
ksada que nos pinta PéreK y González en G4ío... ít?!0.,. es una imprudente 

le  tomo y lomo y nn bastan á disculparla ni el arte del Ungimiento, que á 
harsvil'a posee, ni la feliz imasinación de que está dotada.

La Rodríguez... lOh la Rodríguez) La esposa de Rubio está admirable 
| n  la esposa de Gjm... Gw¡...

Pué Matilde Rodríguez, durante una época más dichosa para nuestra es- 
tona que la actual, la actriz cómica predilecta dcl público-

Se casó, y  cualquiera hubiera dicho que Rubio so llevó al domicilir, con 
yuga' é  la m u jery  6 la artista.

Se.iba apagando la buena estrella de la Rodríguez.,. Hasta que pareció 
^paearge del todo.

"Pero no habfa tal cosa. Era que la  habían puesto una pantalla...
Rosario Pino es la única artista de su cuerda que puede medirse con 

lella. No faltará quien escoja A la Pino. Yo me quedo con la Rodríguez, la 
iRodríguez de otros tiempos, la del Cómico. P ara  m í (y para muchoB) esta 
les la primera actriz cómica de nuestro teatro de verso. T  si me queda otra 
lane l cuerpo que reviente.

Quien aflrrae lo contrario, no diré yo que mienta, pero si quiote que dis- 
I cutamos discutiremos. Obras son amores...

Gtia... (Jua...
Ahora no es que nombro el juguete de Felipe Pérez. Esto es que le ladro 

á  EscoBUra.

P l á c i d o ,

BARRENDEROS Y AUTORES

E l conde de Romanones 
está con  m u c h o  canguelo 
p o r  si, en dec la ra rse  en huelga, 
persisten  los barren d ero s  
y n o  hay qu ien  ba rra  las calles,
(lo cu a l en  M adrid  no es nuevo),

ni qu ien  coja la  busura  
y la  lleve al vertedero .
T e m e , con m ucha  razón, 
que , á  causa  de todo esto, 
sobrevenga u na  epidemia 
y m u e ra n ,  com o conejos, 
los vecinos de la  corte 
y  sea el E i te  pequeño 
y  que  habilitarse tenga, 
en  m enos q ue  can ta  el clero, 
la  T o r r e  de los L ujanes 
com o T orre  del Silencio  
y  que  pedir á provincias 
ó  tal vez al extranjero , 
u ñ a  cuad rilla  de buitres 
y  o tra  cuadrilla  de cuervos 
para  que  á los vivos g raznen 
y se com an á los m uertos .
Y lo  que  más le  molesta 
es que  pueda llegar tiempo 
en  que , a! v e r  tantos ho rro res ,  
e.xclamen los madrileños:
¡M ejor están en  B o m b a y!  
y  aun  más, q ue  resulte  cierto.
C alm e el conde sus tem ores, 
cálm ese  q u e  hay u n  rem edio 
p a ra  hac e r  fren te  á  la  huelga 
posible de barrenderos.
¿Hay q ue  reco ger  basura?
¿Que l lev a r  a l vertedero  
inm undic ias  del a rroyo , 
porquerías, escrem ento , 
fango, lodo, pod redu m b re , 
despojos de todo  género ,
¡o que rueda , lo que sobra, 
lo  repulsivo , lo séptico, 
lo  q ue  a tu fa  las narices 
y  lo  q ue  revue lve  el cuerpo? ..
Pues, conde , ¡estamos salvadosl 
hay  ya qu ien  se encargue  de eso, 
pero  á  las m il maravillas 
y por m ódico  estipendio.
L lam e usted  á los autores 
que  cu ltivan  ese género  
llam ado  g én ero  chico, 
organ ice  usted  u n  cuerpo, 
y  no h ay  basu ra  en iMadrid 
p o rq u e  la  recogen ellos.
V ertedero s  no hacen  falta;
¿para que más \“ertederos 
q ue  el escenario  de Apolo?
Y, cuando  ese ya esté lleno 
d e  inm undicias, desperdicios, 
m iseria y  otros excesos, 
e l de E slava, la  Z arzuela , 
la  C om edia y el M oderno.
R o m ea  sirve tam bién  
en  clase de pozo negro.
R espire usted  señor conde; 
e l  conflicto está resuelto; 
pues los au to res  citados, 
ios que  cultivan ta l  género , 
saben  h ace r  la  limpie2a 
¡m ejor que  los barrenderos!

U n  V e c i n o  d b  M a d r i d
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COSAS DE BÁTUEEOS

6 S i^ A N O L  

f  UN'í'úM
"  L A S

DON
O

P Ve ^ Oí I

—D erce usted  un billete pa ve r  la  función; pero á ver si po r  fin 
saben lo  q ue  h a n  de ech ar , po rq ue  son las ocho  y m edia y no saben 
entovía si ha de ser e l D on A lvaro  6 la  fuerza del sino.

- ❖ < s -

(A  q u e  n o  saben ustedes d e  q u ién  es el siguiente p arra fito '
<En la sala del Beai, al ver tonta caujer elegante, cubierta de seda« y  ter­

ciopelos, adornada de pedrería, y  tanto hombre con la camisa bien plancha­
da, yo no pensaba en  los que se mueren de hambre, sino en lo* que viven da 
aquellos lujos; en la peinadora que tegió aquellos cabellos, en el obrero que 
talló aquellas piedras, en le modista que veló sobre aquellas galas, en la 
planchadora que quebró los rayos de sus ojos en le tersa blancura de la pe­
chera impecable.’

C ualquiera pensaría que e ra  de Claudio Frollo , el irridente  socia­
lista.

P ues no, señores. E s  de C anals (D. Salvador;.
T a n to  m onta.

E n  E l  Im parcia l, R odrigo Soriano, ab and on a  m om entáneam ente  
su  la to  m od o  de escrib ir y  t i ra  por lo s  cam pos taboadescos con vistas 
á  R oyo  Villanova.

Y titu la  su  ingenioso  a rtícu lo  Q u ejas de un gordo.
L o  cu a l que  no  hace re ir  á  n a d ie .
Q u eja s de un gordo  es una  ¡abobada más»

E l  Globo destina su  P la na  del L u n es  á  p resen tarnos g en te  nueva .
R ocam ora , iMaroto, C am bronero , M olina de la  T o r re ,  L o ren a  y 

R ica rd o  Cano.

Y hacen  trabajos m u y  apreciables, com o  el p r im er cuarte to  de un 
soneto de R icardo Cano;

Dice así;
«iCuánto al amor en que mi ser palpita 

dé lo  la pena que me aflige ahoraI 
iCuánto por cada instante que avalora 
el tiempo, más á la pasión concitai*

Se invita á los de la  Baticola  para  que descifren eso.

—í><3^

R icardo , e l repo r te r que  envía Gasset a l gobie rno  civil, hace otro 
a rtícu lo  en  E l  Im parcia l sobre las le y e s  intelectuales del lenguaje .

V aya u n  parrafito  d e t artículo :
<Tal como la practica Mr. Bréal, la semantica se nos oft'ece como Qná 

cierta manera de entender la lengSística, unalengSistica superior, el extrac­
to, la quinta esencia de ella, ana verdadera metafísica dol lenguaje.>

A guile ra  sudará  tinta cuando  R icardo  le  pregunte;
—¿Qué noticias hay hoy , señ o r  fiobernador?

P o rq ue  pensará  D. A lberto ;
iCáspica! E ste  es e l de la  sem antica  del lenguaje  y n o  m e vá á 

en ten d er  si le contesta  en  castellano.

Adem ás, lengiUsiica  n o  es nada. H ab rá  q uerido  dec ir  lingüistica. 
A no  ser que  L a s  le y e s  intelectuales del lenguaje  o rd en en  otra 

cosa.
S i esto es a si, perdone e l buen R icardo ,

COSÀS DE ELLAS

—Chica, desde q ue  estás en  el tea tro  te encuen tro  más gruesa, 
— Es que  a h o ra  m e alim ento  con carne  genern lm en te .

Ayuntamiento de Madrid
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B t t m a  m &  ® A S ¥ 4 i i  M s  m % m m m

C ó m i c o . — P roceden tes  d e  saJdos y  qu iebras . M a r t í n . — A lpargatas valencianas.

Lara.— De charo l de una pieza. P arish.— De b ecerro  catalán.

Ayuntamiento de Madrid
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U X  L I B R O  C U R IO S O  

EL TEATRO EIT ESFA^A
Con el títii'ii quii cncaLezn estiis lineas acabfi do poncrsü li la  vonU  oe 

en  P a r ís  un  li^iro liijo&amonto editado.
Es el prim ero  de una  surio quo su  autvir, M r, H unry L younet, corriapon ' 

sal del Monde Ih isti ée, se propone publicar acerca del tea tro  ei:tranjoi'o.
E li la  uiibierta de E l Teatro m  España  figura la  viñeta do J u a n  B a ñ a ,  tal 

como la traziiru el inlenoionado dibujante N avarrete en la  primeva época de 
nuestro periódico. D entro  del lib: o vuelve á  favorecernos l-1 au to r francés 
repn>din,ienil<' tina ca ria itu ra  de Mario, inserta  en  estns eulumiias.

P u ra  escribir sii obra. L yonnet lia perm anecido, según tenemos en tendi­
do, cuatro  meses en Madrid y  basta lia viajado p o r provincias.

Con uatilo suelto, aunque deshilvanado, relata las impresiones que lia rü- 
cibido,demostrando ciertti observación suma bunavoloneia en los juicios 
que emite. Inexactitudes, bay algunas que registrar, en honor déla vei'dad, 
de poco bulto; amén de la tinfa quo invierte en quien no es merfcedor do 
atención ninguna.

T am bién  se adv ierten  omisiones lamentables.
A puntado  lo cual, en  descargo de su  conciencia, J u a s t  R a n a  pasa  á  tras, 

c r ib ir  el p r im er  capítulo del lib ro  de M r. H enry  L yonnet, in teresante  y  am e­
no, literalm ente traducido. soZí/jmfo, y  no  sin in te rcalar algunas twtas para  
que  el diablo no  se r ía  de las m entiras quo se le  han  escapado é  este señor 

p o r  los pimtoa de la  pluma;

R1 francés, tan apasionado en F rancia  po r  e l tea tro , n o  conoce 
g enera lm en te  nada de lo que  se refiere a l tea tro  en  el ex tran jero . 
A lgunos adm irado res  d e  W a p n e r  nos hab lan  m u c h o  de las rep resen ­
tac iones de R ayreu th : otros ref ieren  algunas soirécs  á  q ue  habrán  
asistido en L ondres. Milán v V iena. P e ro  todo eso es, sob re  poco 
más 6  m enos, lo  q ue  se transp ira  en F ranc ia  del te»tro  ta l com o es 

fu e ra  de nuestras fronteras.
¿A qué debem os a tr ib u ir  esta ienorancia?
f A l desdén  inna to  en el francés p o r  los idiom as extranjeros? ;A 1 

poco in terés que  siente p o r  todo  lo  que  en m ateria  d e  tea tro  no  p ro ­

cede d irectam ente de París?
H-.'lcaso porque tiene la  pretensión d e  c ree r  superior lo  suyo?

A hora  bien; ;q u é  sabe él. si n o  pu ede  darse  cuenta  d e  lo  que suce­
d e  en  otras partes? P o r  de p ron to , apenas se habln del tea tro  ex tran ­
je ro  en  F ran c ia ,  po r la  razón sencilla de que  (salvo ra ras  excepcio­
nes? b ien pocos lo  conocen . Y. sin em baído , com o  se v e rá ,  al lado 
de cosas im perfectas hav tam bién  algo bu eno  q ue  en tresacar.

P ocas ciudades hav  en E u ro p a  donde agrade  tan to  e l  tea tro  com o 
en M adrid; solam ente el te a tro , tal com o se re lac iona  con la vida co­
rr ien te . se com prende  de u n  modo m u y  distinto que  lo  entendem os 
nosotros. Y  este punto  es e l q ue  se tr a ta  d e  especificar ah o ra . La vida 
en  M adrid  com ienza en rea lidad  despues de la comida, q ue  tiene lu ­
g a r  hácia la  u na  ó ¡as dos d e  la  ta rde . U n a  vuelta  a l c írcu lo  ó la 
C astellana, v  dan  las seis. I.a P u e r ta  d e l  Sol y la calle d e  . \ lc a lá  se 
anim an. Esta  an im ación , com parab le  á esas ho ras  á  ia  de París, du ra  
hasta las ocho ú ocho y m edia  de la  noche .

L a  h o ra  de la cena. Esta  es m uy  ligera en  la  m ayoría  d e  las casas, 
pues m uchos españoles se con ten tan  con to m ar u na  taza de choco ­
la te, una  de esas tazas de chocola te  q ue  A le jand ro  D umas, padre , 
com paraba  á  u n  deda l, a lgunos bizcochos, y  nada  más. (Chocolate, 
no . ¡Magras, nob le  am igo, magras!} N o hay  que  contar po r  lo  tanto  
con  nadie en el tea tro  antes d e  las nueve y m ed ia  ó las d iez d e  la  n o ­

che  lo  menos.
E n  viíta  de esto, la  m ayoría  de los em presarios, cansados de d a r  

obra^ grandes, y  de q u e  el público  no  llegara  sino á la  m itad  d e  la 
función, im aginaron  el tea tro  po r secciones ó  po r  actos, y  no han 
acep tado  ya m ás que  las piezas en uno . E l T ea tro  R e a l,  que  es e l de 
la  O pera, el Teatro  E spañol, do nd e  se  rep resen tan  las o b ras  clásicas, 
y  la  Com edia, donde se hacen  las ob ras  del género  que  se cultiva en  
el G ym nase, e ra n  los únicos, que  p o r  razón  de su  rep er to rio , se h a ­
l la b a n  en el d eb e r  d e  seguir fieles a l antiguo régim en. P e ro ,  ¡ay! es­
tos son  los ún icos tea tros  á  quienes cuesta  mas trab a jo  subsistir.

Y se im pone  una determ inación ; todos los teatros, excepto los tres 
q u e  acabam os d e  c ita r , están  en tregados a l gén ero  chico, (zarzuelas 
ysatnetes) e l cu a l h a  adquirido  una  im portancia  ex traord inaria ; gé-

iiero cAico e n  A po lo , la  Z arzuela , Eslava, la  P rincesa, iNi tanto  ni 
tan chico), Rom ea, el Cómico, M artin , C irco de Parish, C irco de Co­
lón , .Maravillas, en todos. No debem os excep tuar de esta larga serie, 
e l te a tro  l .a ra ,  q ue  rep resen ta  el género  del Pala is Rovai, pero tam ­
bién p o r  secciones, es decir, por actos independientes unos de otros.

Exam inem os ah o ra  el funcionam iento  del tea tro  p o r -iccciones.
A decir verdad , no es desagradable el sistema, pues da la comple­

ta facultad  d e i r  a l te a tro  á la s  o ch o y  m edia , a  las nueve y m edia, álas 
diez y m edia ó  á las once  y m edia, á elegir. Póngale  media hora cum ­
plida de retraso  para  cada hora  del c a r te l ,y  henos libres á las diez, á 
las once, á las doce , ó  A la una d é la  m adru gad a ..........................................

Mr. R ene Hazin, en su  lindo l ib ro  Tivrru  de E spaña, señala  el 
h echo , cuen ta  que ha asistido tam bién á una sección de .\po lo , y  se 
m uestra  satisfecho. V lo  mism o nosotros. S olam ente hay q ue  reco­
n o c e r  que  esta m anera  de h ace r  ha m aiadu to da  obra  de grandes 
vuelos, y  q ue  el tea tro  de M adrid q ue  q u ie re  ganar d inero  hoy , ha 
de resignarse á seguir e l sistema, com o igualm ente los au tores  y 
com positores tienen q ue  con ten tarse  con escrib ir piezas del género  
chico  en u n  acto. ¿Y qué  sucede tam bién con  esto? Q ue maestros 
com o B retón, capaces de escrib ir óperas  com o la  f i o / o r «  ó Garin, 

t ienen  que  reduc irse  á h ace r  partitu ras, deliciosas, es c ierto , pero  ri;- 
ducidas, com o L a  Verbena de la Paloinci 6  E l  D om ingo  de R am os.

Y esto q ue  decimos es tan verdad  que toda  Otra em presa se  muere 
d e  aném ia. K1 teatro  Real ;ay! y a  se sabe con q u é  dificultades mar­
cha . E l Tea lro  Español existe p o r  u n  esfuerzo  so rp renden te  de la 
vo lun tad  d e  doña .María G u erre ro , K1 tea tro  de la C om edia 6 | 
te a tro  de Kmilio M ario, e l decano  d e  los ac to res  españoles, después 
de u na  explotación de 22 años, se vé, en  el m om ento  q ue  escribím’i- 
estas líneas, obligado á c e r ra r  d ignam ente su s 'p u en as , y se anuncia 
q ue  en la  próx im a tem p orad a  una com pañía de género  chico tomará 
pose^ión de la sala  do nd e  se estaba acostum brado  á o ir  los versos de 
Z o rr i lla ,  K chegaray , B re tón  d e  los H e rre ro s ,  P érez  Galdós, Codina, 
M ario , hijo , (¿Mario, hijo.- V ou s  etes trom pé mon chez), ó  las traduc­
ciones de .Vlujandro D um as, M eilhac, H alevy , F.rckmann-Chairian, 
F eu ille t etc". T o d o  esto en el instante mism o en q ue  el g ran  V ico, c! 
ún ico  artista d ram ático  q ue  queda , se ve reduc ido  á a n d a r  todo d  
año  d e  provincia en  provincia , no e n c o n tra n d o  ya un soJo teaim 

ab ie r to  p ara  >u g ran  talento, en M adrid
1 Ik>k V l.vüNNKr

S'

LA PARTITURA DE SD ÚLTIMA OBRA «EL (jüARDIA DE CORPS»

Este k ilom étrico  titu lo  no es e l d e  n ingún  sainete de R icardo  üí 
la  V ega. O bedece á u n a  insinuación que hacíam os en nu es tro  núme­

ro  an terio r.
D ecíanlas a y e r . . .  q ue  la m úsica d e  E i G uardia de Corps  merecía 

crítica  aparte , es decir, lo  m anifestaba en las co lum nas de Juan- Rana 

nu estro  amigo y gorrón . Uno que no pagó .
H ov publicam os la crítica en  cuestión, escrita p o r  o tro  que tam­

poco pa gó , según verá  el q ue  leyere.
P e ro ,  señor, .qu ién  pagó aquella  no ch e  en el tea tro  de la  Co­

media?
Y ah o ra  la  crítica de autos, donde si todo n o  es c la ro , es clarine­

t e . :  re trasado.
O ido al solo.

— ;Q a é  es Bretón? p regun tan  en D e  vuelta  del Vivero.

— S alam anquino .
— ¿Y adem ás?—a ñ a d o  y o  ah o ra .
__A u to r  de la m úsica de E l G uardia  de Corps.
G randís im o regocijo  rae causó la  noticia del estreno  d e  la  última 

p artitu ra  d e l insigne a u to r  de D olores.
P o r  fin ¡gracias á  Dios! voy á  verm e libre  áo perccberia  lírica, á 

te n e r  oca.sión de rev is ta r  ia  ob ra  de un  inacstrafO', p o rq ue  Bretón
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tiene sobrados [¡rulos lí ia consideración pública, ó  m ejor aú n , del 

público.
Modesto, á lo menos en apariencia; tra b a jad o r  infatigable, según 

I resulta de su  c a r re ra  tan larga com o lucida; constitución robusta , a r ­
tísticamente hab lando; inspiración fecunda; m odernis ta  sin prejuicios, 
sin apego á  falsas ru tinas; y  con  u n  bagaje artístico tan im portante 

j que cum prende desde G u jm d ii e l B ueno, pun to  de partida , hasta ¡a 
Dolores y  L a  Verbena de la P alom a.

—jQ ué hace Vd. aho ra , maestro?—le pregunte  hace un mes escaso. 
—Pues m ientras te rm ino  m i R aque!, hoy L a  ju d ia  de Toledo, para  

la que espero a lgunos dalos,im presc ind ib les , estoy con  una cosi'W,
I rnuy bonita por c ierto , du esos chicos Vela y  Servet.

Esa cosiia, e ra  E l  G uardia  de Corps.

Presencié el es treno  (sin pagar, po r  supuesto) v después la segun- 
I  da representación. K ra cosa de andarse con pies de plom o, que  al 
fin V al guardia . B retón no es u n  (¿uinito cualquiera .

El propio au to r  dirigió su  ob ra , y esto h a  sido un alic iente  más 
Ipara el público q ue  s iem pre  ad m ira  á  Bretón d irec to r , au nque  sea 
[ eclipsando al B retón a u to r  poco a fo rtunado .

¡V qué g ran de  re.sulta Bretón en  el estrecho  rec in to  d e  ia  orques- 
Itita de la Comedia! . \ l l i  n o  hay  sitio suficiente p a ra  él.

Ü.'spués del m a l ra to  q ue  deb ió  pasar en aquel sillón cu ando  lo 
de La Verbena de la P alom a, ¡las to r tu ra s  q ue  le hab rán  producido 
las cositas de /■.’/ G iiardia de Corps\

K1 ilustre m aestro  está en desgracia con el tea tro  de la  Comedia. 
I Bien es verdad q ue  el aristocrático coliseo está en desgracia  con el 
1 Arte-

La t)bra n o  en tró  en  el público, á pesar de las ovaciones d e  la 
Iprimera noche. Ni eso es h acer lite ra tura  d ram ática  {v perdón  p o r  el 

lairevimiento al salirm e de mi terreno), ni eso es h ace r  m úsica p ara  
laquella falsa literatura .

Que la ^.7í-//íi/rn está m arav illosam ente  instrum entada, ya lo  sa- 
Ibcmos; y tratándos-.-de un miísico de la tulla d e  hSretón, e ra  ocioso 
Ihacerlo constar aquí. Q ue la  fac tu ra  de los nú m eros , es, en genera l , 
lelegante y nada vu lgar, tam bién es cosa que  p o r  sabida podía ca lla r-  
l íe .  Va no co rren , afo rtu nadam en te , aquellos tiempos en q ue  el com- 
[posiior cum plía con las m elodías a justadas ptir pa trón  al centím etro, 
lalineandi) frases tiradas á cordel, sin im portarle  un ard ite  de la le tra  
in i  de la shuación, y sin iibe r ia r  á la orquesta  de su  consabido papel 
Ide ¿Tan ¿'uilarra. Bretón, Chapí, C ab a llen j y Jim enez, han llevado 
| á  la zarzueia los m<>dernismr)s de o tros  géneros m ás elevados. E l a rte  
Iv  t i  público se 1 j p rem ien , que  sí se lo  h;in p rem iado , las más d e  las 
Iveces.

I'ero para  que  el con jun to  resulte  v la com penetrac ión  de l ib ro  v 
Imúsica se verifique, >e necesitan o tras  c ircunstancias que  en  E l  G ua r­

idla de Corps creo, d e  buena fé, no c o n cu rren .
La última partitu ra  de Bretón parece  escrita para  salir del paso; 

les decir, de un m al paso.

No se eleva la inspiración dcl ilustre m aestro  á las regiones que 
en otras obras.

I'.I coro que pudiéram os llam ar d é l a s  lin ternas es sin disputa lo 
ncjiir de la obra; gracia  en la frase m usical, in terés en la orquesta; 

ifrece un con jun to  irreprochable .
La canción de G arcía  V ale ro , resulta  vu lgar. C anciones así, para  

Jarcias, se han escrito ya m u c h as  v aun  con  el mismo estribillo.
Ln fin, q ue  tocan te  a l lire ión  m o de rn o  del gén ero  cJiico, me que ­

so con L a  Verbena de la P a lo m a , que  es el m ode lo  más acabado  de 
p  opera cómica española escrita con m ay or g racia , colorido  é  inspi- 

ación en nuestros día.'.

Y déjese el insigne m aestro  de ob ras  en las que  p o r  algo se ven 
pbliyados sus au tores  ;í .-¡acar e l Cri.'ito.

( ^ l . A R I N E T k : .

DESPACHOS DEL REAL
Iimiiguracirtn. LohmgtiH.
Miielia nniniHtiAn, mueliii guiitc; mucho cnlor.

I  I n s t m c c i o n c s ;  ai>iiuiao (.'orraJo iil auiitnrsu MflncinnUi; ropetieión du los 
Irsludiris; y  hu'go lo quo su inic-dii buimninontu, iipruveoliatuío siempre.
■  l'rotfrHina cumiilido fil pió (lo Ib li'tru, 6 de 1* miisiun.

Manciníilli mereció bien de la institución; iguahüente la Darelée que vie­
ne perfeutamento de voz.

La (íuerrini, nueva ea esta plaza. [Valiente miijerl y  (valiente contrra'tol 
So entabló & las primeraa de cambio.

Biáncbart, como siempre; es decir, bien; justo.
De-Marcbi, aavanoso ¿qué le pasa á este hombre, digo, i  et-te señor?
Riera y  García Prieto, pasaderos nada más; mejor ei segundo que el pri­

mero.
La orquesta y  trompetería discretitos, aunque oímos algunos moros que 

nos recordaron el aniversario de lo de Melílla, Maneinellí oportuno en los 
quites...

Los coros algo anémicos; ya se ve. efecto de la prolongada abstíneneia.
En fin, que la inauguración de la turapnrada on el regio coliseo, corrió 

menos mal.
ISÍ s i t i e r a  asll

K í  Sbgündo C la r im e tb -

P A C O T I L L A  T E A T R A L

San  G il de las A fu era s ,  zarzuela  estrenada en la  ídem, no obtuvo 
la  ap ro bac ió n  d e l senado.

La le tra , de L a r ra  y  G uü ón , es... le tra  m uerta .
L a  p art itu ra  tiene un precioso pasacalle, d igno d e l m aestro Caba­

l le ro , y  otros nú m eros , de escasa inspiración, dignos del m aestro 
H erm oso .

L ucrec ia  A ra n a  llevó con  bastante  acierto  el peso del trabajo.
Los d em ás, m uy  herm osos.
¡M uriel se hizo ro g a r  las salidas á escena!

A la h o ra  en  que  escribimos estas líneas se habrá  estrenado  en 
R om ea  una piececita titu lada E l Corsé.

h'.^N R. .̂va c ie rra  su  edición sin ag u ard a r  el resu ltado  del estreno.
Será  u n  c ien pies más de los percebes  abastecedores del ^teatro 

J e  la  calle  d e  C arretas.
¿Y  á  qué p e rd e r  el tiempo-

-4 ‘-
¡A ese! ¡A ese!
E se  es U. Natalio G onzález q ue  h a  cogido e l i l r a m a  italiano C ava- 

lleria rusticana  v  se lo  ha traducido .
¡Qué versos!
¡E^e D. Natalio debe  ser un  seudónim o de Jackson!
A rro jam o s  así, en p leno rostro, tanto  cascote, es u n  delito  q ue  la  

ley debe castigar.
¡A e.'íe! ;.4 ese!

Los cóm icos de .Martín son modestos. No p ueden  negarlo .
¡Cómo hic ieron la Cavalleria[
C om o U. Natalio la tradu cc ión , v  n o  decim os más.

- V
E l público  de Bilbao la ha to m a d o  con lo> genios.
¿Qué c reerán  ustedes que han  g ritad o  ahora?
De Pare ílada  nada, desde  luego.
T o d o  lo  i^ue e-te tenía  duerm e ya en  el fosi) e l sueño  de los jus­

tos... fracasos.
P ues los bilbaínos han gritado  L a  m a dre  abadesa.
Sinesid, ¡chúpate esa!

Escribe en  E l linparcial el ho m b re  dcl escalpelo, acerca  d e  San  
G il de las A fueras:

<Los «etures liiciuron esfuerzos dignos de niejor causa; Lucrecia Arana, 
que llevó casi todo el peso de la pai-te de canto; Stoncayo—muy aplaudido 
en un ta i lamenlo,— Rumña, Rodríguez, Oiejón, i*. Arana, en sus papeles 
íoeunaarios, todos, en fin, se esraerann en el desempeño, y  la empresa «no 
lia omitido gasto ui sacrificio aiguno’ para poner la obra.»

Laserna  h a  visto v isiones.
Es decir, ha visto á O rejón v O rejón  no traba jaba  en  la  obra .
1. de L. se seudónima A r g o i  v luego n o  sabe distinguir á  u n  O re­

jón de un Chayilo.

Fulano de Tal, ó  soase Jacques, o tro  critico de tan escasa c ircu ­
lación com o Laserna, que escribe revistas de teatros sólo cuando  le 
conviene, porque para  eso es él red ac to r  de L a  Correspondencia, 
pa ra  sus conveniencias, ha m etido tam bién su  cuch ara  ^cuchara de 
latón) á  propósito del estreno de Gil de ¡as A fueras.

Y rem ata con la  siguiente preciosa imagen su cchii/’í í í ’íi/c opinión:
<Aiit«s do terminar el último euadru desarroUrtso on la snla gran tempes­

tad .V Si! lU(S li pique In obra.»
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Y u sted  ¿cuando se v á  á  pique?
P o rq u e  ¡cuidado que  hace  tiempo que  está  usted  zozobrando en 

los r iachuelos d e  la  escena y en  los charcos d e  la crítica!

Dice u n  periódico;
cDoa actnroa de uno de los teatros do Madrid han escrito la  parodia de 

E i ffuardia <U Corp», ijMe se estrenará en breve.
Sa titula E l gwtrdia municipcA, y  la  músloa es del hijo del maeítro Bre­

tón, qüo hace con la nueva obra sus primeras armas on el teatro.>
Es de suponer q ue  el conde de R om anones firm ará  la noche  del 

estreno  la  cesantía d e  E l  g u a rd ia  municipal.

E n  la rep rise  d s  ¡V iva  e l r e y !  e n e i  T e a tro  d e  Apolo, luc ió  la 
seño ra  Pera les  tres [trajes d e  fantasía de m ucho  g u s to ]y  de m ucho 

gasto.
Y la  señorita B rú , u n o  m u y  bonito , de «dragón  francés.»
E n  cam bio, d e  gargan ta  n o  lu c ie ron  nada.
Es decir, sí. L u c ie ro n  su s  escasas facultades laríngeas.
¡Y son prim eras tiples absolutas!

SOLUCIÓN AL ACRÓSTICO ANTERIOR

L O S  T R A S  N O C H A D O R E S

I.  A  0  B R A

L A M A R C H A D E C A D I Z

E L  G O R R O  F R I G I O

L A S  D O C E  Y M E D I A  Y S E R E N O

0  R  T  0  0 R A F I  A

E L C A B O  B A Q U E T A

L O S C O C I N E R O S

JABON-TINTE
( F A B R I C A D O  E N  I N G L A T E R R A )

C on el Ja b ó n -T in te  se liño en cua lqu ie r co lo r  y  género , quedando 
p erm anen te  aunque  se lave. No m ancha las m anos. C olores negro, 
cardenal, g ranate , azul m arino  y  am arillo  o ro , 7 pesetas caia de 12 
pastillas; dem ás colores, 6 pesetas.—Se venden  piiscillas sueltas.

A gente exclusivo para  la  venta en  Madrid: Miguel C erve ra , San 
Gregorio, 41-

C A P A S  Á 10 P E S E T A S
12, 15, 17, 20 v 22,50; superiores desde 25 pesetas; ídem  finas 
de p r im era , paños de las m ejores fábricas de España, en colo­
res azu l ,  v e rde , cafó ó negro, em bozos de te rc iopelo  cintas ca­
ladas, 50.

T R A JE S
á m edida, b ien u u a te a d o s  de puro  inv ierno , forros superiores 
y corte  inm ejo rao le  desde 20 pesetas.

G A B A N E S
á m ed ida , b ien forrados, d e  m ucho  abrigo , confección la más 
e legante  y co r te  garan tizado  desde  20 pesetas. Idem  en azul ó 
cate, el color que  m ás guste desde 25 pesetas.

M anferlanes desde 40 pesetas,— Rusos desde 35.— Panta lo ­
nes desde  7 .—E m bozos desde u na  peseta par.

IN T E R E S A  M U CH O  
visitar esta ca^a, po r  s e r  esta la m e jo r, la más surtida , la más 
barata  y la  q ue  tiene co rtad o re s  inteligentes verdad. E l que  esté 
á b ien con sus in tereses debe  d e  tenerlo  presente.

43, A N C flA  DE SA N  B E R N A R D O , 43

CASA DE CUADRADO
Se recom ienda  ai p ú b lico , en  su  obsequio , no confunda esta 

casa con  o tras  inm ediatas.

M A D R I D .  — 1 8 9 7  
T i p .  H e r r p » ,  ft cargo de Quesml». VillaoutVB.n

T E L ¿ f O N O  9 8 2

E S T Á  E N P R E N S A  EL

CCIONARIO GEOGRÁFICO, JU D IC IA L  Y ESTAOiSTICO
D E  DON M A R I A N O  DÍAZ  V A L E R O  

O b r a  d e  g r a n  u t i l i d a d  p a r a  c u a n t o s  e j e r c e n  e n  l a  c a r r e r a  j u d i c i a l  y  f i s c a l .

r

EDICIO» HERRES
LA MEJOR Y MAS ECOWOWICA DE ESPAÑA

SE II I  V V E H T i>  \  I.A VE\T%
L A  P A R T I T U R A  C O M P L E T A

A G U A ,  A Z U G A V A G U A
* B3Í3BZ P E S E T A S

SE VEITDEN NÚMEHOS SUELTOS DE EL ANGEL CAIDO
—

H -  D E  V E N T A :  C A S A  R O M E R O ,  P R E C I A D O S ,  5
Talleres: ViUan-ueva, IT, X p̂.drid
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